Ap 11,19;12, 1-6.10

La mujer vestida de sol y coronada con doce estrellas, es la madre del Mesías, (v.5; cf. Sal 2,9), evidentemente el autor ha tomado esta figura de Is 7,14. Se podría interpretarla como María, sin embargo, es usual en Isaías y otros profetas, comparar a Israel con una mujer embarazada, ya que de ese pueblo iba a nacer el Mesías prometido (cf. Is 26,17; 66,7s; Miq 4,9s). Por tanto según la intención del autor, la mujer sea figura de la comunidad cristiana, el Nuevo Pueblo de Dios, heredero de todas las esperanzas de Israel ya que en sus entrañas van a madurar todas las promesas que Dios le hiciera al antiguo pueblo, por eso aparece coronada con doce estrellas, porque es el centro de las doce tribus de Israel (cf. Gn 37,9; Ap 7,4s; 21,12).

El Apocalipsis quiere transmitir esperanza a las comunidades cristianas perseguidas por el imperio romano, por eso presenta a la mujer, símbolo de la iglesia, salvada y liberada de las acechanzas del dragón, símbolo de Roma. Dios, que ha salvado a su Hijo, que lo ha resucitado de entre los muertos y lo ha glorificado, sentándolo a su derecha, no abandona a su Iglesia y prepara un refugio para ella hasta que todo termine.

La victoria de Dios sobre el dragón, que ha sido ya decidida en Cristo y como tal se celebra en el cielo, es para la Iglesia que lucha (v. 13-18) un motivo inquebrantable de esperanza.
